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• En los albores de la cr~tiandad, el re-cién converso Pablo se d10 a la tarea de 
difundir su nueva religión por medio de 
cartas cuyos destinatarios eran los 11ueblos 
y tribus que visitaba. Esas c1rtas se_r1!3n re­
cogidas. después. con el nombre gener1co de 
Epístolas de San Pablo y como tal han lle-2ado a nuestro cor.ocimienlo. Nacía así al gé­
nero epistolar. 

Desde entonces son muchos los autores eme 
no han resistido la tentac :ón de publicar su co• respondencia. Críticos v estudiosos por otra 
l))arte se han dedicado a hurgar en los ar· 
chivos de escritores fallecidos para terminar 
publicando cartas de ellos que no estaban 
destir.adas a ese efecto. Por último. no son pocos los escritores que han encontrado en el género epistolar la forma más eficiente 
de comunicarse con sus lectores. · 

La lectura de tales cart as siempre pro­
voca un gran interés. suponiendo que toda mi­siva encierra una relación personal ertre quien la escribe y su destinatario, cor.ocer 
su texto implica dar sJtisfacción a ese mor· boso !!Pntimiento que es la curiosidad. el alisbar en la vida de los otros. sorpren der ­
lo., cuando se supone qrue no están siendo 
observados. 

Las carlas de Marce! Proust a su madre 
r.os exhiben al novelist ?. francés en una di· mensión que lo empequeñece. Egoísta, obse­
sionado con su asma, preocupado de las mi­
nucias de una vi<la social suoerflua, nada en ellas. descubre la sensibilidad de la que 
hace gala su obra literaria. En cambio. la lectura de la eorrespondencia entre Lawren­
ce Durrel v Henry Miller arroja una nueva luz sobre la ,capacidad cre<1tiva y las desbor­
dantes vivencias de estos <los gigantes de la 
~lteratura contemporánea. A Lord Chester­field. quien en vida fue considerado un gl'an estadista y ocupó allos cargos públicos, hoy 
sólo .se le recuerda por la rpublicación de sus 
"Cartas a mi hi.io". 

Hav cartas de escritores que valen más que c:ua1Qu.ier tratado de técnica literaria. En ellas se expresa lo que significa el solita­
.río y apasionante oficio de escribir. Rainer María Rllke. el poeta alemán, 1podría haber escrito solamente "Carta a un joven poeta" 
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para tener asegurado su Jugar en la litera· 
tura universal. Más próximo a nosotros, 
el argentino Ernesto Sábato. en su última 
novela. "Aba dón. el ángel exterminador" 
inserta una carta a un joven que le pide 
conseios p~ra llegar a ser eseritor. Es uno de los documentos más vergces y desgarra­
dores que sobre este tema se Iban escritB en 
la lengua castellana. 

La mayor -preferencia de los lectores re­
cae. sin ernhar_go. en las carlas de amor. Tal 
vez porqce todos las han escrito alguna vez 
o han deseado escribirlas y buscan en el 
epistolario sentimental de un nombre cono· 
cido el secreto de la redacción amorosa. Ge• 
neralmente. el resultado es defraudante . 
Cuar:do Sergio Fernández Larraín p,ubllcó 
h;t·e un par de años las cartas de amor de 
Pablo Neruda. el curioso lector tuvo que l'l!­
conoci!r ciue había más intimidad ,pasional en 
los vPrsos públicos del _grao poeta que en 
su corre~pon denc :a privada. 

Seguramene el interés que !provocan los 
libro que con~ienen correspondencia epls· 
tolar nace del hecho de que el hombre co· 
mún. aquel que nunca soñó con las ¡:!lor!aS 
literarias. iamás imaginó dedi-carse a la ta­
rea de e cribir un poema. una novela o un 
drama. pero í ha tenido que escribir una 
carta v en la indeci~ión que siempre produ• 
ce la hoia de papel en blanco. la eleceif>n del vocativo correcto, la ex;presió1: apropia• 
da de sus ideas o sentimientos. recurre al 1tnodelo que le ofrece el escri-tor de nombn­día. 

Y. las más de las veces, tiene que ace<Ptai­
oue ese modelo no es tal. que un escritor profesional parece sentir la misma dificultad 
que el hombre corriente en esto de e cribir 
cartas y que. como un todo. en el _género epistolar hay especialistas que 11ada tienen 
que ver con la capacidad literaria. sir.o con otras facultades, como las de aquel cut·a de 
pueblo de los versos. de Compoamor al que 
todos. en un momen{-0 u otro de nuestras 
vi~as. hubié emos querido recurrir con el mismo ang,ustlado ruego de la moza campe­sina: 

''Escribidme una carta, señor eura .. " 
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